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LA LIDIA á la Empresa de la Plaza de Toros. 
E n uso de un dereclio inalienable é indiscutible, nos 
liemos decidido á corresponder hoy á los favores que los 
abonados debemos á la actual Empresa de la Plaza de To-
ros , obsequiándola con un cartel curiosísimo que puede 
ser para los Sres. Menéndez de la Vega y G.a una verda-
dera mina de oro. 
Empezada por diclios señores la serle de mojigangas 
de que la afición está siendo victima, nada más natural 
que realzar esta diversión, logrando que alcance la per-
fección debida. Las bromas, pesadas ó no darlas. Aní-
mese, pues, la Empresa, ó inspírese en el cartel del año 
1825, para sus planes futuros. Buena ocasión tienen de 
lucirse los Sres. Menéndez de la Vega y consortes. 
Hé aquí el cartel: 
QUE DIOS GUARDE, SE H A SERVIDO SEÑALAR 
EL DOMINGO 13 DE ESTE MES DE FEBRERO DE 1825, S I EL TIEMPO LO PERMITE, 
PARA LA DECIMA CORRIDA DE NOVILLOS 
DE LAS CONCEDIDAS POR S. M., CON EL PIADOSO FIN DE QUE PARTE DE SUS PRODUCTOS SE INVIERTAN EÑ LA ASISTENCIA 
Y CURACION DE LOS POBRES ENFERMOS DE LOS REALES HOSPITALES GENERALES DE ESTA CORTE. 
J f / l i i / i 1 « í T PJRESIJDMfíÁ JLA P L A Z A K t , S * JD. L E O J V H E L A C Á M A R A C A V O , D E L C O N S E J O D E S. M . 
e n e l tMe Caftt i l l a , y C o r v e g h l o r tle e s i a m t t y h e f ó i c a V i l l a . 
Se dará principio por dos Toros embolados, que picarán Vicente Sánchez, y Isidoro 
Ozores, con el empeño de disputarse á cual mas, la gloria de merecer el primer lugar en 
el concepto público; y la cuadrilla de:,a pié, del mismo modo competirá en ponerlos 
banderillas, y hacer cuanto esté á su arbitrio con el arte y denuedo que acostumbra. 
Para contribuir constantemente á la práctica inmemorial de las diversiones del Car-
naval, y no faltar á la costumbre, luego que se concluyan los dos Toros embolados, se 
presentará en las inmediaciones del Toril UN' SARAO DE CANDIL, ó sea la reunión 
de gentes al MANTEO DE-UN PELELE.' állí habrá vários efectos, propios del aMo de la 
casa; las Mozas y Mozos correspondientes, con su Manta y Pelele, que cuando se pongan á 
mantearle síHAváal tercer Tero embolado, y los ayudará del modo que es de inferir, echando 
los trastos y abío's al traste; pero la cuadrilla Pelelista siempre insistirá en. mantear su Pe-
lele delante del Toro, donde quiera que vaya, hasta que se les mande poner banderillas, que 
entonces las pondrán en CESTOS, con todo el esmero que les sea posible. 
Retirado esto ne emprenderá la graciosa LUCHA de un ZORRO, un GATO, y los 
PERROS, en esta íorraa.: k\ Zoi'ro y el Gato, atados cola con cola, lucharán solos un tiem-
po; luego se-k« echará un Perrillo pequeño para mas diversión, porque es de esperar que 
los tres animales enteramente contrarios, y opuestos, formen una riña divertida; y á la 
postre, una PERRA, y si es necesario ma ,^ otro PERRO, concluirán la lucha'de un modo 
capáz de proporcionar el rato divertido, y propio de la función del dia. 
Después se correrá el cuarto Toro embolado, de MASCARA, en los términos siguien-
tes; para figurar un Jardin, ó Salón de ellas, se colocará en la Plaza cuatro grandes y 
hermosas estátuas, con sus correspondientes pedestales, á saber: el Silencio, la Sorpresa, la 
Comedia, y las Danzas, como adornos propios para el objeto; luego saldrá una Comi-
tiba, con trages rarísimos, acompañando un grupo análogo, que es indispensable le con-
duzcan CUATRO MÁSCARAS, que aunque se vistan de lo que quiera, al momento todos 
conocerán que son los cuatro consabidos Borricos, tan acreditados en sufrir, como peritos 
en rodar [ i ] ; así todo, saldrá el Toro embolado, con máscara también, y un PELELE encima 
agarrado á las astas (si antes no se lo quita en el Toril) el cual danzará, y bailará con los 
demás, como es de inferir; dando al público la completa diversión, que es indispensable 
produzcan unas rarezas tan propias, y análogas á las fiestas del Carnaval. 
Los DOS TOROS DE .MUERTE serán de la acreditada vacada de D . Eugenio 
Paredes, vecino de Colmeñar Viejo, con divisa dorada, compañeros de los de la corrida 
anterior, que tanto agradaron por su disposición y bravura; y los picarán Anastasio Capón, 
y Toribio Aniceto, lidiándolos y banderilleándolos después la cuadrilla de á pié, al cuidado 
fe Lorenzo Badén, y Manuel Pana, que los estoquearán por el orden de su antigüedad. 
A continuación se correrán ocho de los mas bravos Novillos, escogidos de las famosas 
vacadas de Castilla y Colmenar Viejo, para que los aficionados se diviertan á su arbitrio, 
á excepción de los ancianos y muchachos, á quienes se les prohibe, bájo lo multa de 50 
ducados, de orden del Gobierno. 
La Función de pólvora será ejecutada por el célebre Martin Arogua, discípulo de 
Estellon, que tuvo la satisfacción de hacer la de la- sesta corrida, logrando el aplauso y 
aceptación general; y como su intento es acreditarse, y el de su maestro que se acredite, 
para lograrlo y no decaer del concepto que tiene adquirido, ha dispuesto la presente, que 
empezará: i.0Con variedad de voladores: 2.0 Dos tubos con caños de fuego que desprendan 
carretillas: 3.0 Dos hermosas coronas, que cuando hayan hecho várias mudadizas en sus fue-
gos, formarán una lluvia y un vistoso ramillete: 4.0 Lá esfera mecánica, que dividida en seis 
partes, formen sus fuegos una araña, y el cerítro un precioso obelisco de 10 pies de eleva-
ción: 5.0 Una salida de 36 voladores: 6.°Una magnífica perspectiva que sus fuegos empe-
zarán por vários cruzados de color de oro; luego se transformarán en cuatro palmeros ilu-
minados, reduciéndose después á uno solo colorado, que apagándose todo, se volverá á 
iluminar de nuevo segunda vez, y la chispería, carretillas, tiros de luces, y precioso nevado, 
prepararán las cuatro estrepitos'as bombas, con que se dará fin. 
PRECIOS. Cada Palco 60 rs. Asientos de Grada Cubierta y Andanadas sin distinción de Barandillas y Tabloncillos 6 rs. Id. en los Tendidos 2 rs. 
SE EMPEZARA LA CORRIDA A LAS 7RES > MEDIA DE LA LARDE. 
[ i ] ¡VÍMTIOSI serían CUnti'ó aleñados. 
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LA L I D I A . 
EN LOS T O R O S . 
Ayer te vi en er tendió 
yena de sar y alegría, 
con un traje mu lusíd 
y la grasia y er'trapío 
de la propia Andalüsía. 
Aquer público artanero 
que ni una jembra perdona 
so armiró de tu salero, 
y exclamó er tendió entero: 
—¡Si señó! ¡Güeña presona!; 
y si ar vó tu caliá 
obraran con má desensia, 
por tu estampa y tu presensia 
te debieron de yevá 
ar parco ó la presiensia. 
[Qué corria, maresita 
por ve tu cara bonita! 
Los chicos malos, mú malos; 
¡y qnó puyas, y qué palos, 
y quó broncas, y quó grita. 
Los picaores ¡tumbones! 
gorviendo hasia t i la jeta 
por armirá tus faisiones," 
yevaron más revorcones 
que pelos en la coleta. 
Y hasta ar cabayo márdito 
que montaba un Carderón, 
le diste tar sofocón, 
que se murió er probesito 
de dolor de corasón. 
Curriyo salió á parear, 
y ar ve tus ojos de sielo 
le entró ar chico tar canguelo, 
que ar querer meter er par 
rodó, er probé, por er suelo. 
Sarvaora de mi via: 
¡no vaigas á la corria 
manque te riña tu mare, 
porque ar corgar otro pare 
me lo va á trincar un día! 
Sale er maestro con la espá 
y, por mirar ar tendió 
donde estás, da una estocá 
que resurta atravesá 
saliendo medio cogió 
¡Chiquiya, quéateen casa 
con tu garbo y tu salero, 
porque si no es una guasa 
que cuando vaigas, la plasa 
se convierta en herraero!... 
FÍACRO YRÁYZOZ. 
REVISTA DE TOROS, 
CORRIDA EXTRAORDINARIA,—19 DE JUNIO 1§84. 
Tratándose de un matador de toros que cuenta con Uni-
versales simpatías, quizá más-acentuadas y unácimes, en.la 
Plaza de Madrid que en otra cualquiera, y tratándose de una 
ganadería que pasa con razón por la primera de España, no 
hay para qué decir si era verdaderamente excepcional el inte-
rés que la corrida de ayer había despertado en todos los 
aficionados. 
Al organizar la Empresa una corrida de seis toros de Ve-
ragua estoqueados por Lagartijo, ha echado toda la carne 
en el asador, procurando según costumbre, postergar á los abo-
lí idos, obligándoles á tan excesivos como injustificados dis-
pendios. Sigan los abusos, y aproveche el tiempo la Empre-
sa, porque según nuestras noticias particulares, no sería difí-
cil que su conducta diera margen en breve plazo á alguna 
determinación por parte de quien deba y;puede adoptarla. 
No decimos más, y vamos, á la Plaza, que ya están hechos 
todos los preliminares de costumbre, en su sitio los picado-
res de tanda y en la arena el primer toro. 
Corredor; negro bragao, listón, de libras, cornicoito; 
Salió enterándose y se puso á desafiar en los tercios. 
Comenzó la pelea recibiendo una vara en las tibias de 
Jum Rodríguez, á quien se le CO!Ü suelto después del quite 
de Rafael; el caballo quedó deshecho. Calderón siguió con 
otra vara, que rompió y dejó clavada, y otra además, que 
dejó al potio inutilizado. Juan mojó otras dos veces, con 
caída en una, y Veneno clavó un puyazo, con caída. 
El toro, aplomadísimo en todo el primer tercio, mos-
tró bravura y poder, y acabó tardo. La faena fué noble, por 
lo cual Rafael se lució admirablemente, recortando en los 
quites y ganándose muchas y merecidas palmas. 
El segundo tercio empezó con un par del Gallo, enmen-
dando los terrenos, porque el toro arrancó incierto y acosó 
ájosé, que se libró por pies milagrosamente, tomando el 
olivo. Después de este par, Corredor tomó querencia á las 
tablas, donde Juan Molina clavó un par sesgando, estando 
el toro acostado en ellas. El d i t o clavó en seguida un sobre-
saliente par al sesgo y Juan uno bueno libre de cacho. 
Palmas 
Rafael, vestido de verde y orb¿se encontró con un toro 
que se embraveció con la muleta, recobrando todo su poder. 
Lo pasó tres veces al natural, cuatro con la derecha, cuatro 
de telón y dos preparados, arrancándose de largo, estando 
el toro desigualado, con una estocada ida y trasera, rema-
tando la faena con un magnífico descabello, precedido de 
dos pases de telón y cinco medios. Palmas, 
El segando era cárdeno, chorreao listón, bragao y meano, 
careto, bien puesto, de bonita lámina y bien armado. Se lla-
maba Lumbrera, y fué en el primer tercio bravo, de poder y 
de recargue. Tomó de los de tanda y reservas nueve varas, 
propinó cuatro caídas, mató dos caballos é hirió otros dos, 
dando ocasión á que Rafael y su hermano Juan se lucieran 
en los quites, iniciando el tíltimo un coleo al quite de una 
caída de Martínez. 
El toro llegó aplomado á las banderillas, clavando el 
Manene medio par á toro parado, y el Torerito dos medios 
pares, después de intentar otros dos, que no clavó. Manene 
se fué de vacío en su último par. E l toro no se descubría. 
Lagartijo se encontró con un toro quebrantadísimo de 
patas, pero noble, y le propinó cuatro pases naturales, diez 
con la derecha , cinco de telón, dos preparados y diez y seis 
medios pases, dando un pinchazo perpendicular, una corta 
en dirección de atravesar, media en las tablas, después de 
haberse pasado tres veces sin herir, y un descabello al teraer 
intento. Todas las estocadas fueron cuarteando más de lo 
conveniente y con desconfianza injustificada, porque el toro, 
si bien aplomado , acudía y necesitaba arrancar á matar, no 
á disparar estocadas. 
• « 
Negro, zaino, listón, estrecho, corniabierto y escobillao 
del derecho fué el tercero, llamado Cantinero; un buen toro 
bravo, duro y seco en el primer tercio. Aguantó diez puyazos 
en pelea noble, dió dos caídas, mandó á Veneno á la en-
fermería y despachó cuatro caballo?. 
Quilez y Galindo pusieron de bastante mala manera, dos 
pares y medio al cuarteo. E l toro estaba quedado y buscan-
do las tablas, donde fué á encontrarle Rafael, apurado y no-
blón, pasándole con dos naturales, cinco con la derecha, 
otros tantos de telón, un preparado y un medio, después de 
los cuales se dejó caer en corto con un magnífico volapié 
hasta la mano. Ovación muy merecida. 
Polvorillo fué el cuarto que se presentó cuando aún re-
sonaban los aplausos y recogía Rafael los cigarros y som-
breros del público. El Duque de Veragua, que ocupaba el 
palco 113, fué también saludado y aplaudido por los espec-
tadores al ver aparecer este torazo; negro bragao, meano, de 
hermosa lámina, recogido de cara y algo abierto de defen-
sas, bravo, duro, de poder y de recargue: un gran toro. 
Tomó siete varas, dió cinco caídas monumentales á los 
de tanda y reservas ; dejó tendidos cuatro caballos, é hirió 
dos. Rafael y Juan, muy guapos en los quites. La faena que 
trajo el toro en este tercio, le aplomó, para banderillas. 
El Manchao y el Aragonés fueron los encargados de 
adornar al toro, colgando el primero im detestable par fuera 
de la cabeza, y otro tan malo como el anterior cuarteando; 
y Chavarría, después de tres salidas falsas por no consentir, 
y después de un acosón, del que le libró muy oportunamente 
el capote de Juan Molina, clavó medio par á la media vuelta. El 
toro, que. eftaba quedado, se puso en defensa aleccionado 
por las salidas falsas del Aragcnés, y acr.bó yéndose á las 
tablas, 
Rafael, con mucha frescura y aprovechando, pasó á 
Pclvorillo algó largo y con precaución, porque conservaba 
mucho poder^ y co.n só'o dos naturales y uno de telón, se 
arrancó con úna estocada al cuarteo un poco caída, dando 
fin con un certero descabello. Muchos aplausos. 
El quinto toro se llamaba Chiclane7'o y, según un cartel 
fijado por la Empresa, padecía dos tumores enquhtados que, 
en opinión de los veterinarios, no le imposibilitaban para la 
lidia. Era el bicho negro mulato, listón, de libras y brocho 
de cuerna. 
Se puso á desafiar en cuanto salió, peroasí que arremetió 
á los de caballería, fué bravo, duro, de poder y certero en 
las acometidas. Tomó ocho varas,, hizo cuatro reuniones, 
dc-jó tendidos cuatro caballos y mandó dos á la enfermería, 
Juan Molina clavó un buen par al cuarteo y otro de so-
baquillo, y el Gallo uno á la media vuelta. El toro se resen-
tía de la faena de las puyas, y se quedaba algo, 
Rafael, pasando largo y encorvado, dió ocho pases con 
la derecha y uno de telón, que precedieron á un pinchazo 
alto sin soltar y á un mete y saca bajo, ambos á paso de 
banderillas y arrancándose á salir cuanto antes del apuro. El 
toro, con mucho poder y acudiendo noble. 
El sexto y último de los Veragua, era tocayo de nuestro 
querido amigo el chispeante revistero taurino de E l Imfat-
cial, puesto que se llamaba Sentimientos, 
Era el toro, y no el revistero, barroso, ojinegro y lucero, 
estrecho, acapachio y algo corto de defensas. No dejando 
llegar, depura bravura, tomó con coraje y con poder nueve 
varas á los de tanda y reservas, proporcionándoles siete caí-
das y despenando cuatro caballos. Juan Molina coleó sin 
necesidad al toro, al quite de una caída dí Juan el de los 
Gallos. 
RiTael, para llevar su complacencia al extremo, cogió un 
par de banderillas y se las clavó al toro cuarteando bien, se-
cundando al maestro el Torerito y Manene con dos pares el 
primero, uno al cuarteo y otro á la media vuelta, y el segundo 
con uno detestable al cuarteo. 
El público comenzó á pedir que matase al toro el Tore-
rito, y Rafael, para ser complaciente en todo, se dirigió con 
el sobresaliente á la Presidencia, y préñala venia de ésta, Ra-
fael Líejarano, ayudado por Rafael Molina, abanicó al toro con 
dos naturales, dos redondos muy puntiagudos, tres con la de-
recha, cuatro de telón, siendo desarmado en uno, dejándose 
caer en seguida con una estocada á volapié hasta la mano, 
ida y trasera, que hizo caer al animal. 
R E S U M E N . Los aficionados conservarán por mucho 
tiempo el recuerdo de la corrida de ayer. Por nuestra parte, 
hace años que no recordamos otra igual, sobre todo con 
respecto al ganado. 
Muy bien criados, de buena lámina, bravos, duros y de 
poder, los toros de Veragua lidiados ayer tarde, reverdecie-
ron los laureles de la más famosa ganadería de España, 
Alguno que otro se tapó en banderillas, pero era á causa 
de la terrible faena del primer tercio, en el que, como es sa-
bido, los picadores destrozan los bajos. 
A la muerte, nobles todos y arrancando con bravura á la 
muleta, aun cuando estuvieran aplomados y faltos de facul-
tades. En suma, un ganado poco menos que ideal, y que 
justificó los entusiastas aplausos de que fué varias veces ob-
jeto el Duque de Veragua. 
De Rafael diremos poco, porque para mayor comodidad 
de nuestros lectores, hemos englobado en la narración de la 
lidia todos los accidentes de ésta, así como las condiciones 
y transformaciones más salientes de los toros. 
Lagartijo demostró que, cuando quiere, puede. Guapo 
y poniendo de manifiesto sus dotes admirables de torero; no 
se desconfió más que con el segundo bicho, que dejaballegar 
perfectameate y pedía coraje al meter el brazo. 
En lugar de esto, Rafael pinchó de huida. No así en los 
demás, en que salvo la dirección de alguna estocada, y la 
distancia al arrancar, lo hizo derecho, aprovechando las 
oportunidades, con muchísimo tacto, y buscando los recursos 
que sólo él, y nadie más que él, tiene hoy en su manera única 
de matar toros. 
La muerte de los de ayer fué cobrar una letra, pero Ra-
fael la cobró muy bien y dejó los intereses al público. En la 
brega, como siempre, admirable. Hizo quites como quien 
lava (que dicen los toreros), y lució su habilidad y maestría 
en los recortes y medias verónicas. 
En suma, un verdadero día de gloria para el célebre ma-
tador, á quien cordialmente felicitamos. 
El Torerito se tiró á matar en el toro que le cedió Ra,-;_ 
fael. Y nada más. 
Juan Molina estuvo hecho toda la'tarde un peón de ca-
rena, de los que se usan hoy muy pocos, y compartió con su 
hermano la faena de los quites, alcanzando grandes aplausos. 
Regular con los palos, y muy mal al colear el sexto, sin ne-
cesidad alguna. 
Los picadores no rajaron tanto como otras veces, porque 
el poder de las reses no les dejó despacharse á su gusto. Sin 
embargo, rajaron mucho. 
Ya va dicho lo que hicieron los banderilleros. 
La Presidencia acertada, y el servicio de caballos y di-
rección de la plaza, mal. 
Una palabra para concluir. Ya lo saben los abonados. 
Las corridas que ofrezcan probabilidades de éxito, son para 
el público que no anticipa fondos. Las que se parezcan ó 
mejoren el cartel que insertamos en la primera plana de nues-
tro número de hoy, para los abonados. 
DON JERÓNIMO. 
A las seis de la mañana de anteayer 18, fa-
lleció en esta Corte D. Manuel Giménez Sala-
zar, dibujante litógrafo diátinguidisimp, cuyos 
preciosos trabajos habrán admirado más de una 
vez los lectores de LA LIDIA. 
La muerte de Giménez constituye para nues-
tra publicación una sensible pérdida, una ver-
dadera desgracia. No decimos más. 
Reciba la atribulada familia del reputado ar-
tista la expresión sincera de nuestro profundo 
pesar. 
[MPORTANTE. 
E n vista de loque promete la Corrida del próximo 
domingo, hemos decidido, en bien de nuestros lecto-
res, no publicar número el lunes 23. 
Para compensar con creces esta falta, daremos 
número extraordinario el viernes 27, en caso de ve-
rificarse el jueves la Corrida extraordinaria, auun 
ciada á beneficio de los inundados de Murcia. 
MADRID: Imprenta de Jos¿ M, Ducazcul, Plaza de Isabel 11, 6f 
